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TEMA 18
INDIVIDUALIDAD Y COHERENCIA COMPORTAMENTAL

1. INTRODUCCIÓN.

Existe la creencia de que la personalidad cambia poco a lo largo de la vida. La investigación sobre este tema arroja los siguientes resultados:
  1.- La personalidad es permeable a las circunstancias que acompañan nuestro desarrollo vital, y cambia a lo largo de la vida; aunque tales cambios suelen ser pequeños y se producen gradualmente, lo que permite seguir manteniendo la sensación de que la personalidad es más estable de lo que realmente es.

  2.- La conducta varía en función de las características y demandas de la situación.

  3.- La coherencia existente en los patrones de estabilidad y cambio observables en la conducta permite la integración de las diversas experiencias personales y el consiguiente reforzamiento del sentido de identidad y continuidad en el desarrollo personal.

2. ¿es estable la personalidad?

· Estrategias de investigación.

Esencialmente se utilizan 2 criterios:
  - Si con la edad cambian las diferencias individuales en personalidad: Consiste en calcularla correlación entre las mediciones de personalidad efectuadas sobre la misma población en distintos momentos temporales. Se habla de estabilidad si el coeficiente de correlación test-retest es elevado.
  - Si se producen cambios en los niveles medios poblacionales en las variables de personalidad asociados a la edad: Aquí se usan 2 estrategias:

· Correlacionar las puntuaciones en las variables de personalidad con la edad de los sujetos (mientras más pequeño sea el coeficiente de correlación personalidad-edad, mayor estabilidad de la personalidad).

· Calcular si difieren significativamente las puntuaciones medias en las dimensiones de personalidad de grupos de sujetos que se diferencian en edad (si no existen diferencias, o estas son insignificante, la personalidad se ha mantenido estable, o variado poco).

estudios transversales

VENTAJAS: Son cómodos y los datos se obtiene rápidamente, disponiendo de los resultados en un período corto de tiempo.

DESVENTAJAS: Se confunden los efectos “madurativos” con los “generacionales”. A la vez que no permiten descartar que otros factores, que también han podido cambiar con los años, estén contaminando las diferencias observables.

diseños longitudinales

VENTAJAS: No se da el “efecto generacional”. 
DESVENTAJAS: Aún en el caso de suponer controlada la incidencia de los factores contextuales, no se impide que se den diferencias, tal vez provocadas por el modo en que afectan y condicionan a cada individuo. Es un proceso de gran extensión temporal, muy costoso y se tiene poco control sobre la muestra (pérdida de sujetos). Por todo esto es menos frecuente el uso de este tipo de estudios.

· Evidencia empírica.

¿estabilidad de las diferencias individuales?

Se discute si el nivel que cada persona alcanza en las variables de personalidad, en relación a su grupo de referencia, se mantiene o cambia a lo largo de la vida. Se han empleado “diseños longitudinales”.

Las dimensiones de personalidad evaluadas muestran una significativa estabilidad. Sin embargo, estos resultados no descartan que se hayan producido cambios asociados a la edad, pero indicarían que tales cambios se han debido producir en toda la población.
· Contraste entre cambio subjetivo y estabilidad objetiva: las impresiones subjetivas de cambio en la personalidad con el paso de los años son inconsistentes con los datos objetivos, que demuestran que no hay grandes cambios en personalidad asociados a la edad. La sensación de que nuestra personalidad cambia con el paso de los años está en gran medida condicionada por el hecho de que nos enfrentamos a situaciones y roles distintos.

¿cambian los niveles medios de las variables de personalidad?
    Según el estudio de Costa y McCrae, en el que se calculó la correlación entre edad y los Cinco Grandes factores de personalidad, ciertamente se produce algún cambio en la personalidad asociado a la edad, aunque si atendemos al escaso peso absoluto de los mismos, cabe pensar que el cambio producido debe ser pequeño.
Se producen cambios en las diversas facetas de personalidad, de forma que, conforme aumenta la edad, los sujetos tienden a presentar niveles mayores de Autocontrol, Responsabilidad, Cooperación, Tesón y Afabilidad; mientras que presentan una menor flexibilidad y habilidad e interés para la interacción humana, y un cierto descenso en Neuroticismo, Extraversión y Apertura mental.

La evidencia procedente de investigaciones (transversales y longitudinales) permita concluir dos afirmaciones:
   1.- Existe una notable estabilidad por lo que respecta a las diferencias individuales en personalidad; es decir, el nivel relativo que caracteriza a cada individuo en las diversas características de personalidad cambia poco con el paso de los años.

   2.- El peso absoluto medio de las distintas variables de personalidad cambia con la edad.

· ¿Cuándo se consolida la personalidad?

Se han manejado varias hipótesis:

1) Según la psicoanalítica, la personalidad está estructurada en la infancia, en torno a los 5 años. RECHAZADA.

2) Según Bloom, la personalidad se consolida en la edad adulta, en torno a los 20 años. RECHAZADA.

3) Según Costa y McCrae, la máxima estabilidad se alcanza en trono a los 30 años, aunque pudiesen presentarse cambios en edades posteriores, pero de muy escasa importancia. Esta hipótesis sería apoyada si pudiéramos observar que los coeficientes de estabilidad alcanzados en torno a esa edad se mantienen a edades más avanzadas.
En un estudio llevado a cabo por Roberts y DelVecchio, en líneas generales, la estabilidad de la personalidad crece de manera escalonada en paralelo a la edad, alcanzando sus niveles más elevados después de los 50 años, y los más bajos, en la infancia. La distorsión observada en esta estudio, se debe a problemas de muestreo.

En consecuencia, se puede afirmar que la personalidad se mantiene flexible a lo largo de todo el ciclo vital, posibilitando la introducción de cambios adaptativos.

· Cambio y períodos críticos.

El modo en que se hace frente a determinadas circunstancias influye en la personalidad, produciendo cambios de distinta intensidad, en función de la naturaleza de la situación y de los recursos personales desde los que uno la afronta.

personalidad y cambio contextual

Cuando una transición provoca un cambio significativo, este cambio afecta más a unos ámbitos determinados (los más significativos para la situación), dando lugar a que cambie de manera sustantiva las experiencias del individuo en las que basa su autoconcepto.
Globalmente, los chicos parecen mostrar mayor estabilidad que las chicas.

personalidad y situaciones traumáticas

Las situaciones traumáticas pueden producir los cambios más significativos en la personalidad y en la vida de las personas. Y sus efectos podrían rastrearse aunque haya transcurrido un número importante de años.

3. ¿existe consistencia conductual?

· Problemática.

El punto de partida para el análisis de la consistencia de la conducta es la constatación de que nuestra conducta varía de acuerdo con la situación en que nos encontramos y, sin embargo, seguimos sintiéndonos la misma persona.

Esto nos hace preguntarnos si existe regularidad y continuidad en la conducta, por encima de la variabilidad situacional. Para contestar esta pregunta se tendrá que tener en cuenta 3 cuestiones:
1) El concepto de personalidad se asienta sobre la existencia de patrones regulares de conducta.

2) La existencia de esta regularidad es un factor decisivo para el desarrollo y mantenimiento del sentimiento de propia identidad.

3) Estos patrones regulares de conducta parecen una condición importante para poder anticipar la propia conducta y la de los demás, propiciando el desarrollo de conducta adaptativa.

· Supuestos teóricos.

El problema de la consistencia es una nueva manifestación de la dicotomía entre dos posicionamientos metateóricos, aparentemente  contrapuestos:
   A) Planteamientos internalistas (enfoque organísmico): Marcado énfasis en la determinación de la conducta por variables que están dentro del individuo, variables personales. La conducta presentará un alto grado de consistencia transituacional y estabilidad temporal.
   B) Planteamientos situacionistas (enfoque mecanicista): Énfasis en la situación en que se desarrolla la conducta. El carácter específico y variable de la conducta cambiará de una situación a otra y de un momento temporal a otro en base a las peculiares características que definen la situación en concreto. En el caso de que la conducta muestre regularidad, será debido a regularidades existentes en el contexto.

· Hitos de la polémica.

balance de investigación

Las conductas asociadas a variables intelectuales y cognitivas tienden a mostrar niveles aceptables de consistencia, que desciende a medida que cambian las situaciones en que se analiza la conducta. Parece que parte de esta consistencia podría explicarse por la presencia de elementos comunes en los instrumentos empleados para estudiar las conductas en cuestión.
Las expresiones conductuales de las variables de personalidad analizadas presentan mucha menos consistencia que las anteriores.
Los niveles de consistencia tienden a ser más elevados cuado los datos proceden de informas (auto o hetero), que cuando se analiza la conducta directamente. Esto podría ser debido a “sesgos perceptivos” en el observador.

diferencias individuales en consistencia

Según Bem y Allen, la investigación tradicional en personalidad, basada en variables personales y siguiendo una orientación nomotética, ha cometido 2 errores (“falacia nomotética”):
     1) Supuesto de universabilidad de las dimensiones de personalidad.
     2) Supuesto de escalabilidad ( las diversas conductas que definen un rasgo ponderan igual y significan lo mismo para todos los individuos y en todas las situaciones.

Por esto, los autores proponen un acercamiento ideográfico, con los supuestos:

1) Para cada individuo unos rasgos son relevantes y otros no, y no necesariamente los mismos.

2) La interpretación del rasgo y, en consecuencia, las conductas que le sirven de índices significativos tampoco han de ser siempre equivalentes para todos los individuos.
Desde este punto de vista, el “análisis de la consistencia” puede reflejar que los individuos no son consistentes de la misma manera, no que exista inconsistencia. Esto sugiere que la “consistencia” puede entenderse como un auténtico factor de diferenciación individual. Aparecerá consistencia transituacional en un determinado rasgo cuando se evalúe en sujetos consistentes en dicho rasgo, mientras que no aparecerá cuando se tomen sujetos clasificables como inconsistentes, o cuando se tomes grupos mezclados.
A partir de todo esto se ha llegado a las siguientes conclusiones:

· La utilidad predictiva de la medición de rasgo es aceptable para aquellos individuos y en aquellas ocasiones en que se definen a sí mismos como consistentes.

· Cuando no existe tal consistencia, es preferible realizar la predicción desde el conocimiento de las características de la situación. 
representatividad de la muestra de conducta
Según Epstein, la inconsistencia de la conducta señalada en la mayoría de los estudios, se debe al inadecuado muestreo de índices de conducta y de ocasiones y/o situaciones en que se observa la conducta, es decir, que los datos que se tomen no sean los más representativos de la conducta del sujeto.
Para incrementar la fiabilidad y validez de la investigación, el autor, propone el empleo de tácticas de agregación, que suponen tomar como datos de conducta el promedio de una gama amplia de índices conductuales, observados en un rango igualmente extenso de ocasiones y situaciones.

· Reformulación interactiva.

Las formulaciones interaccionistas consideran la interacción de variables personales y situacionales como la unidad de análisis y explicación de la conducta.

Se ha puesto de manifiesto que la conducta se debe, en parte, a los factores de diferenciación individual, en parte, a las características del individuo, pero, en mayor medida, a la interacción entre características del individuo y características de la situación en la que tiene lugar la conducta.
4. coherencia comportamental.

· Planteamiento del problema.

Puesto que lo que define e identifica la coherencia del comportamiento es el perfil de estabilidad y cambio discriminativo que muestra el individuo en su conducta en los diversos contextos y escenarios en que se desenvuelve su vida diaria, se puede afirmar que el comportamiento viene regido por disposiciones condicionales, no generalizadas. Estas reglas condicionales recogen la variabilidad discriminativa observable en la conducta. Lo que caracteriza a la personalidad es precisamente esta flexibilidad adaptativa, asociada a la capacidad discriminativa del ser humano.

Entender al individuo, desde esta perspectiva, supone conocer el conjunto de relaciones de contingencia que subyacen y dan coherencia a su conducta y que definen de manera peculiar su vida y experiencias.

· Evidencia.

En un estudio realizado por Shoda, Mischel y Wright se analizaron:
· La presencia de perfiles diferenciales de conducta.

· La estabilidad y coherencia de estos perfiles.

· El papel que juegan las características definitorias de la situación.

En la medida en que diversas situaciones compartiesen las mismas características psicológicas, sean igualmente relevantes para el individuo, no sólo se observaría coherencia conductual, sino que en tal supuesto se apreciaría igualmente consistencia conductual (igualdad de conducta en distintas situaciones). En este supuesto, “coherencia” y “consistencia” conductual coincidirán.

Otra aportación importante es que los patrones discriminativos situación-conducta son estables y predecibles, en la medida en que:

1. Existe estabilidad en el sistema de procesos psicológicos que constituye la personalidad.

2. Conozcamos las características psicológicas de la situación que activan tales procesos psicológicos.
Otro aspecto analizado en este estudio es el papel que juega la similitud intersituacional como elemento facilitador de la coherencia y consistencia de la conducta. El resultado es que el nivel de consistencia de la conducta de incrementaba a medida que aumentaba el nº de características psicológicas importantes (para el individuo) que compartían las situaciones.
La dinámica ( el funcionamiento psicológico y su peculiar interacción con las demandas de la situación) que media el tipo de conducta que se desarrolla en una situación, puede generalizarse a otras situaciones en la medida en que tales situaciones comparten los mismos ingredientes activos que son relevantes para el individuo.
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